
CÓMO HACER UNA BUENA FOTO DE UN GATO
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Hacer una buena foto a un gato no es asunto fácil. La cámara 
suele ser percibida por el felino como algo a evitar, ya que 
desprende rayos molestos (el flash) y ruidos sospechosos.

P ara triunfar en la batalla y conseguir 
inmortalizar lo mejor de nuestro felino, 
la premisa es armarse de paciencia. Y 

una vez con ella como coraza, aquí van algunos 
consejos que os pueden ayudar en esta, a veces, 
ardua labor:

■ Debemos hacer que el gato 
pierda el miedo a la cámara 
fotográfica y que el simple hecho de sacarla 
de la funda no le haga salir despavorido. 
Para ello, la tendremos muchas veces a la 
vista, y dispararemos repetidas ocasiones sin 
que él sea el objeto de la foto, para que se 
acostumbre al ruido y a la luz.

■  Muchas veces el truco es 
“pillarles” y no colocarles en el entorno 
que nosotros elegimos, pues esto suele 
estar reñido con la naturaleza intrínseca 

del gato (no hacer cosas ante las que se 
siente forzado). 

■  Para captar su atención puede 
ser muy útil el uso de plumeros 
o cañas de plumas, los cuales, 
bien utilizados -sobre todo si tenemos un 
ayudante que los haga moverse justo sobre 
la cabeza del fotógrafo-, aprovecharán el 
instinto y las fases cazadoras del felino, y 
harán que consigamos unos segundos de 
atención mientras sopesan cómo alcanzar a 
la supuesta presa.

■ Otra forma de hacerles mirar al 
objetivo y lograr una toma 
de frente y con 
impacto es utilizar 
un matasuegras 
sin sonido, que hará que, 
desplegado sin mucha fuerza 
para no asustarle, el gato lo mire 
interesado en descubrir qué es o, más 
importante, si es “cazable”.
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En resumen, lo mejor es pillarles desprevenidos; 
aprovecharemos que el gato está entretenido 
mirando por la ventana, siesteando en el sofá, 
aseándose, jugando con su compañero de piso 
o, simplemente, observando nuestros movimien-
tos… Es el momento de sacar disimuladamente 
la cámara e intentar robarle su mejor instantánea.

Manos a la obra y ¡mucha suerte! �
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 Lo mejor es pillarles 
desprevenidos y 

aprovechar cuando estén 
entretenidos para 
fotografiarles 


